
 
 

Interpretar las Escrituras, 
escuchar la Palabra 

 
 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

 
 

1. Una pregunta clave 
 
 

‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de 
Dios’ ¿son una y la misma cosa? 

 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

 

1. Una pregunta clave: respuesta con Habacuc 

 
 
1, 1 La profecía / El oráculo que vio el 

profeta Habacuc.  
 
 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

1, 1 La profecía / El oráculo que vio el profeta Habacuc.  
 

2 ¿Hasta cuándo, oh Señor, clamaré, y no oirás;  
y daré voces a ti a causa de la violencia, y no salvarás?  
3 ¿Por qué me haces ver iniquidad,  
y haces que vea molestia?  
Destrucción y violencia están delante de mí,  
y pleito y contienda se levantan.  
4 Por lo cual la ley es debilitada,  
y el juicio no sale según la verdad;  
por cuanto el impío asedia al justo,  
por eso sale torcida la justicia.  



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

5 Mirad entre las naciones, y ved y asombraos;  
porque haré una obra en vuestros días,  
que aun cuando se os contare, no la creeréis.  
6 Porque mirad, yo levanto a los caldeos,  
nación cruel y presurosa, que camina por la anchura  
de la tierra para poseer las moradas ajenas.  
7 Formidable es y terrible; de ella misma procede  
su justicia y su dignidad. 8 Sus caballos serán más ligeros  
que leopardos, y más feroces que lobos nocturnos,  
y sus jinetes se multiplicarán; vendrán de lejos sus jinetes,  
y volarán como águilas que se apresuran a devorar.  
9 Toda ella vendrá a la presa; el terror va delante de ella,  
y recogerá cautivos como arena. 10 Escarnecerá a los reyes,  
y de los príncipes hará burla; se reirá de toda fortaleza,  
y levantará terraplén y la tomará.  
11 Luego pasará como el huracán, y ofenderá atribuyendo su fuerza a su dios. 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

  

2. Dos observaciones fundamentales 
La primera: 

Las Sagradas Escrituras son fruto del largo y 
azaroso diálogo de Dios con su pueblo 
mantenido por una tenaz acción del Espíritu, 
y reflejan la profunda transformación sufrida 
por dicho pueblo, especialmente en lo 
concerniente a su experiencia vital de Dios. 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

  

2. Dos observaciones fundamentales 
La segunda: 

 
La Palabra de Dios es la expresión de la 
voluntad íntima de Dios, plasmada en su 
diálogo con el ser humano, muy 
especialmente con su pueblo, que se hace 
exponente de la humanidad. 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

 

3. Dos implicaciones hermenéuticas 
La primera: 
  

Las Sagradas Escrituras no tienen una 
naturaleza propia ajena al fenómeno 
humano que garantice su ‘divinidad’ y por 
tanto la racionalidad de su mensaje o la 
fuerza transformadora de su mensaje. 



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

 

3. Dos implicaciones hermenéuticas 
La segunda: 
  

Por tanto, Escuchar la Palabra de Dios 
en las Sagradas Escrituras requiere 
entrar en el mismo proceso dialógico 
que les ha dado luz: pensar y creer-
cuestionar (interpretar y meditar / 
apropiarse), orar y contemplar.  



  
‘Sagradas Escrituras’ y ‘Palabra de Dios’ 

 

4. En suma… 
  

Desde este enfoque, Escuchar la 
Palabra es iniciar un largo y 
azaroso diálogo con Dios.  
 

  



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

1. Introducción 
 

La Lectio Divina toma las Escrituras 
como semilla plantada en el seno del 
creyente y de la iglesia, que es 
fecundado por el Espíritu Santo siempre 
como nueva ‘Palabra de Dios’. 
 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

2. Definición 
 
'La Palabra está muy cerca de ti: en tu 
boca y en tu corazón, para que la pongas 
en práctica' (Dt 30, 14). En la boca, por la 
lectura; en el corazón, por la meditación y 
por la oración; en la práctica, por la 
contemplación.  



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

3. Los cuatro escalones de la Lectio Divina 

 

' Lectura → Objetivación del tema de 
conocimiento (Escrituras) Mente 

Meditación → Interiorización / Actualización Mente y voluntad 

Oración → Diálogo / Debate / 
Cuestionamiento con Dios Existencialidad 

Contemplación → Acción desde la visión adquirida Estilo de vida 



  
Sesión II. La Lectura Orante de las Escrituras 

 
 

Y de nuevo comienza el ciclo: 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4. La lectura 
 

El objetivo de la lectura es leer y estudiar el 
texto hasta que éste, sin dejar de ser él 
mismo, se torne espejo de nosotros mismos 
y nos refleje algo de nuestra propia 
experiencia de vida. La lectura debe 
familiarizarnos con el texto hasta el punto de 
que se vuelva nuestra palabra. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

 
Por eso es importante ‘plantarla’ bien → Una buena 
inspección (inspectio) del texto: 
 
• Leer el texto y releerlo, recitarlo, memorizarlo  
• Recorrer su estructura narrativa y poética 
• Recorrer su estructura canónica 
• Conocer bien su trasfondo histórico 
• Aprehender su teología 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4. La lectura: ejercicio 
 
4.1. Leer el texto y releerlo, recitarlo, memorizarlo… 
  
4.2. Recorrer su estructura narrativa y poética 
  
1. ¿Qué dice el ‘título’ del libro? ¿Qué expectativas 

suscita? 
2. Identificar las formas o géneros del libro 
3. Identificar su estructuración como libro  



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.2. Recorrer su estructura narrativa y poética 
 Respuestas al ejercicio: 
  
1. Término ‘técnico’ del género profético para referirse a las invectivas 

y sátiras contra alguien (cf. 2 Re 9,25), y, particularmente en los 
libros proféticos, contra los paganos (cf. Is 13,1; 15,1; 17,1; 19,1; Na 
1,1; Lam 2,14), aunque en obras tardías ya se aplica también contra 
Israel (Zac 9,1; 12,1; Mal 1,1). 

2. A nivel particular, Habacuc, suma de diversas formas literarias: 
«oráculo profético», «queja o lamento», «copla (mashal)», «sátira 
(Melitsah)», «epigrama/enigma/adivinanza (jidah))» y «endecha 
(joy)», «oración (tephilah)», «teofanía poética», «confesión de 
confianza». 

3. A nivel global, Habacuc articula todas estas formas en forma de 
«drama dialógico» o «disputa (rîb en la terminología hebrea»).  



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.3. Conocer bien su trasfondo histórico: ejercicio 
  

  

1. Identificar las claves históricas 
2. Ubicar a Habacuc 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.3. Conocer bien su trasfondo histórico: respuestas 
  
1. Ubicación canónica en 4º lugar de su tétrada 

correspondiente de las tres que hay en los 12 profetas 
menores: período exílico. Se confirma por la referencia 
a los ‘caldeos’ (invasión babilónica). La serie de enigmas 
del cap. 2 también podrían apuntar a la expansión 
urbana del s. VIII con graves consecuencias para la 
economía familiar tradicional.  

2. Difícil de ubicar: en contraste a otros profetas, parece 
que el editor ha querido expresamente borrar trasfondo 
histórico. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.4. Recorrer su estructura canónica: ejercicio 
  

1. ¿Qué expectativas suscita el título en el lector 
del canon? 

2. ¿Cuál es la función habitual de cada forma o 
género en el canon hebreo? 

3. ¿Cuál es la función del libro de Habacuc en el 
conjunto del canon? 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.4. Recorrer su estructura canónica: respuestas 
 
1. Oráculo de amenaza contra las naciones y/o visión 

profética. 
2. La queja / lamento: lamento por las desgracias, 

convertido en diatriba / disputa con Dios. 
 La diatriba / disputa profética: contra la idolatría de 

Israel, convertida en diatriba con Dios (Jeremías, Job). 
 La visión: amenaza contra el pueblo o contra el opresor, 

convertida en injusticia existencial. 
 La endecha: expresar solidaridad en el rito funerario; 

censura irónica contra los poderosos (se llora su caída). 
 El enigma: simple juego, o mensaje subversivo. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.4. Recorrer su estructura canónica: respuestas 
 
 La teofanía: anuncio de salvación al pueblo elegido.  
 La oración: es la súplica elevada a Dios, convertida en 

confesión de fe.  
 La confesión de fe: confesión doctrinal (credo) o 

confesión personal.  
3. Llevar la profecía de Israel a otro nivel de mensaje más 

universal o más humano y personal: el final del libro, en 
contraste con otros libros proféticos ‘clásicos’, es la 
«Confesión de fe» del profeta, no el oráculo o la palabra 
profética recibida. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.5. Aprehender la teología del texto: ejercicio 

 

1. ¿Qué dice cada unidad (perícopa) por 
separado? 

2. ¿Qué dice el libro? 
3. ¿Dicen lo mismo? 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

4.5. Aprehender la teología del texto: una respuesta global 
 

 
[…] Podríamos decir que el mayor mensaje de este 
profeta no radica en el contenido teológico de su 
obra, aunque es muy importante, sino en la postura 
tal que él adopta. Sólo el diálogo con Dios, la 
pregunta, la objeción, a actitud de fe, la esperanza 
contra toda esperanza, constituyen el camino para 
interpretar el curso de la historia y los problemas que 
plantea. 

(L. Alonso Schökel) 

 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

5. La meditación 
Es el proceso de interiorización / apropiación personal y 
comunitaria del texto. Hablamos de su actualización. Y una 
verdadera interiorización / actualización conlleva: 
 
• Evitar la apropiación precipitada que no es más que la 

domesticación del texto,  
• mediante el rumiado / la masticación y digestión del 

texto (repetición // memorial del Señor). Recuérdese la 
forma antigua de meditar: recitación de los textos. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

5. La meditación: ejercicio 
 
 

Elaborar las preguntas esenciales que 
nos surgen desde la interpretación 
hecha de Habacuc. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

5. La meditación: un ejemplo de respuesta 

 
 

¿Nos interpela Habacuc, como iglesia 
/ creyentes, a anunciar el Evangelio 
con una sensibilidad particular? 

 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

6. La oración 
 

[La Palabra viva del Señor] penetra hasta lo más 
recóndito, lo más íntimo del ser, donde el espíritu 
sobrenatural se encuentra con nuestro espíritu vital. Y 
ahí, en el interior del hombre, posee una capacidad de 
juzgar y sentenciar, pues obliga al hombre a tomar 
posición; ante esa palabra no es posible el compromiso 
ni la simulación [...] 
Precisamente porque 'la Palabra de Dios puede exigir de 
mí hoy una cosa que no exige siempre' […], escribe 
H.U.von Balthasar, 'debo permanecer abierto y atento 
para escuchar lo que exige'. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

6. La oración: ejercicio 

 
 

Redactar una oración que vincule la 
interpelación que desde Habacuc cada 
uno de nosotros siente con nuestro 
‘ponernos ante Dios’. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

6. La oración: ejemplo de respuesta 
 
Señor, reconozco que me quejo mucho del mal que me cae encima, pero muy 
poco o nada del mal que veo caer sobre otros.   
En cambio, Señor, me gustan las visiones liberadoras: esas visiones que todo lo 
resuelven de golpe, que quitan el mal de un plumazo, o al menos es lo que 
parecen a simple vista, a muy corta vista, a vista de lo inmediato. 
Y no me gusta que me pidas esperanza contra toda esperanza. ¿Es esa la buena 
noticia? ¿Creer y confiar contra toda la historia? ¿Hasta cuando? ¿Hasta el final? 
¿Hasta la cruz?  
Señor, no veo cómo sostenerme en semejante esperanza. ¡Pero tampoco veo 
cómo vivir sin esta confianza! ¡Ayuda a mi fe! 
Pero sobre todo, enséñame la alegría de la fe, enséñame a compartir su gozo 
con propios y extraños, ayúdame a escuchar cada día la buena noticia. 



  
 

La Lectura Orante de las Escrituras 
 
 

7. La contemplación 
 
La contemplación no debe ser confundida con una simple 
introspección psicoanalítica ni con una capacidad visionaria.   

 
En efecto, la contemplación supone el asentamiento de la Palabra de 
Dios en la persona y la iglesia, lo que conlleva: 
  
• Discretio (discernimiento), por la que acogemos en la vida todo 

cuanto de ésta, en su cotidianeidad, pertenece al Evangelio. 
• Deliberatio (decisión, determinación, disposición), por la que 

ordenamos la vida en función de lo discernido sobre el Evangelio. 
• Actio / Opertio (actuación, comportamiento), por la que 

encarnamos de palabra y obra lo discernido sobre el Evangelio.  



  
 

Addendum I. El fundamento evangélico 
 
 

8. El fundamento teológico 
  

8.1. Lutero 
  

[…] Por los textos de la Sagrada Escritura que he 
citado, estoy sometido a mi conciencia y ligado a la 
palabra de Dios. Por eso no puedo ni quiero 
retractarme de nada, porque hacer algo en contra de 
la conciencia no es seguro ni saludable. ¡No puedo 
hacer otra cosa; esta es mi postura! ¡Que Dios me 
ayude! 

(Dieta de Worms, 1521) 



  
 

Addendum I. El fundamento evangélico 
 
 

8. El fundamento teológico 
  
8.2. La primera gran formulación evangélica 
  

Se enseña también que habrá de existir y permanecer 
para siempre una santa iglesia, que es la asamblea de 
los creyentes [congregatio sanctorum], en la cual se 
predica / enseña rectamente [recte docetur] el 
evangelio y se administran los santos sacramentos (de 
acuerdo con el evangelio). 

(Confesión de Augsburgo, Art. 7 - Sobre la Iglesia)  



  
Addendum II. Algunos datos bíblicos 

 

9. Algunos datos bíblicos significativos (I) 
 

Lucas 5,1  
 

Aconteció que estando Jesús junto al lago de 
Genesaret, el gentío se agolpaba sobre él 
para oír la palabra de Dios. 
 
 
 
 



  
 

Addendum II. Algunos datos bíblicos 
 
 

9. Algunos datos bíblicos significativos (II) 
 

Romanos 10,6-17 
 

6 Pero la justicia que es por la fe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto 
es, para traer abajo a Cristo);  7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a 
Cristo de entre los muertos).  8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón. Ésta es la palabra de fe que predicamos: 

 9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios 
le levantó de los muertos, serás salvo. 

 10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. 11 
Pues la Escritura dice: “Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado”.  12 Porque no hay 
diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos 
los que le invocan;  13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
 14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 
quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?  15 ¿Y cómo predicarán si no 
fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, 
de los que anuncian buenas nuevas!  
 16 Mas no todos obedecieron al evangelio; pues Isaías dice:  

Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? 
 17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. 
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9. Algunos datos bíblicos significativos (III) 
 

Juan 1,1-14  
 
En el principio era la Palabra, y la Palabra era con Dios, y la 
Palabra era Dios. 
 2 Ésta era en el principio con Dios.  3 Todas las cosas por ella 
fueron hechas, y sin ella nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho.  4 En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. […] Y aquella Palabra fue hecha carne, y habitó 
entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), llena de gracia y de verdad. 
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9. Algunos datos bíblicos significativos (IV) 
 

Hebreos 4,1-12  
Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de 
entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo 
alcanzado.  2 Porque también a nosotros se nos ha anunciado la 
buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la 
palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. […]  
 12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que 
toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. 
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